
M ientras nos
estamos pre-
parando para

conmemorar la pasión,
la muerte y la resurrec-
ción de Jesucristo, lle-
gan imágenes terribles
de Tierra Santa. El
grave conflicto que
enfrenta a judíos y
palestinos se ha recrudecido, llegando a una cruel-
dad atroz. Las víctimas se cuentan ya por decenas
y la espiral de la violencia va creciendo en los dos
bandos. Es como si unos y otros, con el mayor des-
precio a la persona, trataran de repetir la pasión
de Jesucristo en aquel escenario sagrado. 
Los seguidores de Jesús tenemos que hacernos

presentes en este Calvario con la oración, la
denuncia y cualquier tipo de gestos no violentos.
Por mi parte, no me considero en situación de
señalar a los culpables. La prepotencia asesina del
gobierno de Israel no me permite, sin embargo,

echar leña al fuego de
los sentimientos antiju-
díos. Además, estoy
convencido de que hay
allí muchos judíos pia-
dosos y amantes de la
paz. Siento alguna in-
clinación a ponerme de
parte del pueblo pales-
tino, pues me parecen

los más débiles. Pero no puedo aceptar bajo nin-
gún pretexto ni sus actos terroristas ni la utiliza-
ción que están haciendo de niños y adolescentes. 
Tengo la impresión de que se han adueñado del

poder las personas más violentas de ambos pue-
blos. Y el resto lo ponen (o lo ponemos) los demás:
la incomprensible y escandalosa ineficacia de las
Naciones Unidas y la pasividad de los países occi-
dentales. No sólo de los Estados Unidos. Mientras
tanto, Jesús sigue siendo detenido, torturado y
crucificado en sus hermanos, los hombres. ¡En
todas las víctimas, sean de la nación que sean!

“Amo tanto a los que me
rodean porque en 

cada uno de ellos amo 
algo de ti, Dios mío” 

La otra pasión
y muerte del

Señor

Málaga, Domingo de Ramos - 24 de marzo de 2002 Nº 234

La Pasión 
del Señor y el 
sufrimiento humano

EN ESTE N ÚM ERO

Recta final 
del camino hacia 
la Pascua
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LA FRASEDesde las azoteas Juan Antonio Paredes

Las parroquias que componen la
diócesis de Málaga apuran ya  los
últimos días de Cuaresma y
comienzan la celebración de la
Pascua de Jesucristo. 
En esta ocasión, y para conocer

mejor la realidad de nuestra igle-
sia local, hemos fijado nuestra
mirada en la parroquia de la
Natividad del Señor, situada en
la barriada de la Paz.
Movidos por el espíritu y

siguiendo las líneas planteadas
en el Plan Pastoral Diocesano, los
miembros de la comunidad parro-
quial se preparan, comparten y
celebran unidos los últimos días

de Cuaresma y el Triduo Sacro.
En esta parroquia, como en

tantas otras, se vive este tiempo
como el centro de nuestra fe,
tiempo en el que recordamos el
amor de Cristo hacia nosotros y
su redención gloriosa. 

Así lo demuestran los fieles de
la parroquia de la Natividad en
los cultos y actos litúrgicos que
llevan a cabo. 

Son, sin duda, un ejemplo de
cómo la diócesis se deja interpelar
por la memoria viva de la pasión
de nuestro Señor Jesucristo.     

(Sigue en la página 2)

El Domingo
de Ramos
abre el tiempo
p a s c u a l
La diócesis celebra la entrada
triunfal del Señor en Jerusalén 

Ntro. Padre Jesús a su entrada en Jerusalén.                Foto: J. M . Sal vador. “LAS A E TA 2 0 0 1 ”
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Contemplar el rostro de Cristo 

(Viene de la página 1)

La segunda parte del Plan
Pastoral comprende la contem-
plación del rostro de Jesús, de
la Iglesia y del mundo como
puntos esenciales en la celebra-
ción de la cuaresma. Estas lí-
neas de actuación han sido aco-
gidas por la comunidad parro-
quial de la Natividad del Señor
y llevadas a la práctica con los
cultos que componen el Triduo
Sacro.

El párroco, José Luis Linares,
nos cuenta cómo ha sido esa
preparación para la Semana
Santa. “Nos hemos centrado en
la contemplación del rostro de
Jesús, que es el elemento uniti-
vo de todo el proceso”. 

Durante el tiempo de cuares-
ma, se ha realizado un Cursillo
Bíblico de una semana de dura-
ción, para profundizar en el
conocimiento de las Sagradas
Escritura, y los miércoles del
tiempo cuaresmal se han trata-
do especialmente los salmos. 

LECTIO DIVINA

“Aparte de eso, nos explica
José Luis, hemos ido trabajando
los textos de la Eucaristía dia-
ria por medio de la “Lectio
Divina”, ya que entendemos que
la palabra de Dios bien explica-
da dice más que cualquier pala-
bra humana”. Así, lo que se ha
logrado ha sido un cambio de
mentalidad por parte de los fie-
les. El párroco nos cuenta que
muchas personas han descu-
bierto una nueva forma de vivir
y entender la cuaresma. “Han
abierto los ojos a un tiempo de
esperanza, donde se nos invita
a mirar a Jesucristo y a ale-
grarnos con él, porque es nues-
tro libertador”.

Cada viernes de estos cuaren-
ta días se ha hecho un viacrucis
comentado, donde “saborear la
presencia de Jesús y, en silen-
cio, responder a su mirada”.

PARTICIPACION

El párroco destaca la calidad
de la gente que acude a esta
iglesia. “Son personas muy for-
madas, que han trabajado muy
intensamente con los párrocos
anteriores, por lo que contamos

con una base humana muy
buena”. Esa “base” se ha hecho
notar en todas las actividades
llevadas a cabo en el tiempo de
Cuaresma, donde la asistencia
ha rondado las ochenta perso-
nas.

La participación
en la Vigilia

Pascual es muy
alta y la

Eucaristía se
convierte en una

celebración
gozosa

Para estas actividades, la
parroquia de la Natividad del
Señor cuenta, además, con la
colaboración de A n t o n i o
Aguilera, vicerrector  del
Seminario, y del Padre Javier,
salesiano, que aportan profun-
didad a los actos vividos por la
comunidad. Dionisio Borobio,
profesor de la Universidad de
Salamanca, se ha convertido en
asiduo a las celebraciones pas-
cuales de la parroquia de la
Natividad y asiste a ellas tam-
bién este año. El miércoles 27, a

las 17,15 horas, ofrecerá una
charla sobre el sentido de la
Pascua.

TRIDUO SACRO

Todos los grupos de la parro-
quia se implican en la celebra-
ción del Triduo Sacro. Así, el
Domingo de Ramos, el equipo
de la Misa familiar, compuesto
por catequistas de perseveran-
cia, niños, jóvenes y padres,
preparan la eucaristía y organi-
zan la procesión, donde los
niños de la parroquia acompa-
ñan con la música de sus flau-
tas la entrada de Cristo triun-
fante en Jerusalén.
Los jóvenes son los responsa-

bles de coordinar los oficios del
Jueves Santo, buscando a per-
sonas de distintas edades y
movimientos dentro de la comu-
nidad para el lavatorio de los
pies. También son ellos los
encargados de preparar la Hora
Santa, ya que la parroquia con-
fía en su estilo: “directo al cora-
zón”.
El Viernes Santo, es el turno

de los equipos matrimoniales.
Ellos organizan los cultos, con-
tando con la ayuda del resto de
la comunidad.
La Vigilia Pascual, celebrada

en la noche del Sábado, cuenta
con un único coro compuesto
por el grupo familiar y el de los
jóvenes, que cantan unidos al

Señor resucitado. La partici-
pación es muy alta y la
Eucaristía se convierte en una
celebración gozosa alrededor de

Ana Mª Medina

Presbiterio de la parroquia de la Natividad adornado para la celebración de los oficios del Jueves Santo

“La Palabra de
Dios bien explicada

dice más que 
cualquier palabra

h u m a n a ”

“Muchas personas
han abierto los ojos

a un tiempo de
esperanza, donde

se nos invita a
mirar a Jesucristo y
a alegrarnos con él,
porque es nuestro

l i b e r t a d o r ”

“En el viacrucis,
saboreamos la 

presencia de Jesús”

FRASES



Es Domingo de Ramos y se
inicia la Semana Santa. Las
diferentes Cofradías harán
su salida procesional y nues-
tras calles se llenarán con
imágenes de Cristo y de la
Virgen,  que  son llevadas a
hombros por los hombres de
trono, con un paso solemne y
acompasado y una cadencia
muy especial. Estos días nos
admiraremos ante el valor
artístico de los palios, de los
bordados de los mantos, de la
orfebrería de los distintos
enseres  y nos sentiremos
conmovidos ante la belleza de
un Crucificado, que entra en
la Catedral después de atravesar el olor a azahar del Patio de los
Naranjos. Y es que las distintas Procesiones de nuestra Semana
Santa constituyen una expresiva catequesis,  en la que están plas-

madas muchas verdades de
nuestra Fe: que Jesús, el Hijo
de Dios, “padeció bajo el
poder de Poncio Pilato, fue
crucificado muerto y sepulta-
do y al tercer día resucitó de
entre los muertos”. Por eso,
cada año hemos de mirar la
Semana Santa de una forma
nueva, que nos permita ir
ahondando en su sentido.
Nuestros ojos han de llenarse
de Fe para  saber traspasar
la belleza de la luz, del color
y de la forma; para ir calan-
do, cada vez un poco más, en
el amor inagotable de Dios y
en su infinita ternura. Cada

año hemos de aprender a trascender el arte “que puede elevar la
vida humana” (GS 62) y vivenciar las palabras de von Baltasar
cuando dice que, desde la belleza, se llega al A m o r.   

Trascender el arte
El grano de mostaza Encarnita Barceló
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El domingo de Ramos
nos introduce en la
Semana Santa. A l o
largo de siete días,
vamos a contemplar los
aspectos centrales de la
existencia humana: la
muerte y la vida, el
amor y odio, el pecado

del hombre y la gracia de Dios. “La con-
templación del rostro de Cristo, ha escrito
Juan Pablo II, nos lleva así a acercarnos al
aspecto más paradójico de su misterio,
como se ve en la hora extrema, la Hora de
la Cruz. Misterio en el misterio, ante el
cual el ser humano ha de postrarse en ado-
ración” (NMI 25). 
En lo más profundo de esos desfiles proce-

sionales que acogen nuestras calles y pla-
zas, se está representando el acontecimien-
to central de la historia humana: la pasión,
la muerte y la resurrección de Jesucristo,
que se celebra de forma sacramental en los
templos. Necesitamos acercarnos con fe y
respeto a las escenas centrales de este
drama. Durante la Última Cena, asistimos
a la expresión más entrañable del amor de
Jesús de Nazaret a los hombres. Una
expresión que lleva a San Juan a decir eso

que aún llena de asombro y confusión a
quienes creemos en Jesucristo: “Habiendo
amado a los suyos que estaban en el
mundo, los amó hasta el extremo”, hasta la
“locura de Dios” (Jn 13, 1). Y nos presenta
a continuación un amor que se hace servi-
cio, lavando los pies a los discípulos; y que
se hace donación libre y amorosa de cuanto
es y cuanto tiene, al decir: “tomad y comed
todos de Él, porque esto es mi cuerpo, que
será entregado por vosotros”. La contem-
plación silenciosa de esta escena es luego la
fuente oculta de la que brota esa caridad
ardiente que debe caracterizar al Pueblo de
Dios y a cada uno de sus miembros, pues no
en vano nos dejó el encargo de amar con un
amor como el suyo. 

En Getsemaní, asistimos a la lucha inte-
rior de quien, siendo el Hijo unigénito de
Dios, es también hombre cabal. La huma-
nidad de Jesús se resiste ante los sufri-
mientos que le esperan. Y en medio de
aquel drama que se acerca a pasos rápidos,
sólo le queda la oración llena de confianza a
Dios, su querido Padre, y el abandono en
sus manos, para que se cumpla la voluntad
divina. Al cabo de veinte siglos, nos impre-
siona todavía escuchar de sus labios que su
“alma está triste hasta la muerte”, pero

quizá nos conmueve mucho más aquella
humilde plegaria: “¡Abba, Padre!, todo es
posible para ti; aparta de mí este cáliz; pero
no se haga lo que yo quiero, sino lo que
quieras Tú” (Mc 14, 36). El sufrimiento le
madura y le hace totalmente de Dios, hasta
el punto de que el autor de la Carta a los
Hebreos dirá que Dios perfeccionó median-
te el sufrimiento al que iba a guiarnos a la
salvación (Cf Hb 2, 10). 

Finalmente la palabra de Dios nos invita
a contemplar en recogimiento la pasión y
muerte en la Cruz. A través de los diversos
episodios, nos podemos acercar al amor de
Dios al hombre, pues es aquí donde se evi-
dencia con más fuerza el amor de
Jesucristo. Él mismo había dicho a sus
discípulos que “nadie tiene mayor amor
que el que da la vida por sus amigos”, aña-
diendo enseguida: “Vosotros sois mis ami-
gos”, “a vosotros os he llamado amigos”
(Jn 15, 13-15). ¡La Cruz es el testimonio
supremo del amor que Dios nos tiene! Y
como expresión delicada de su amor incon-
dicional, Jesús rubricó su vida entera dán-
donos lo único que le quedaba cuando
estaba desnudo ante la mirada del mundo:
dándonos por madre a María, su propia
Madre.

La contemplación del 
rostro de Cristo

LA VOZ DEL OBISPO D. Antonio Dorado Soto

Ntro. Padre Jesús de la Sentencia                                       Foto: J. M. Salvador.  “LA S A E TA2 0 0 1 ”
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Uno de los políticos más respeta-
dos en el viejo continente ha pedi-
do que la voz de la Iglesia no sea
excluida en la construcción de la
nueva Europa. Jacques Delors, ex
presidente de la Comisión Euro-
pea, afirmó que la nueva Europa
«no puede confinar la religión a la
vida privada». No se pone en dis-
cusión «la laicidad de la unión
europea, pero esperamos que la
Iglesia sea escuchada en el proceso
de reforma de Europa», afirmó este
histórico militante del socialismo.
Delors reiteró su pesar por la
supresión de toda referencia a las
«raíces cristianas de Europa» en la
Carta de Derechos Funda-menta-
les de la Unión Europea. 

C O N F E R E N C I A E P I S C O PA L

Y ha sido la Conferencia
Episcopal Europea la que se ha
opuesto, en el Parlamento euro-
peo, a un informe que condena a la
Iglesia católica por sus posiciones
morales, así como por su posición
sobre el acceso de las mujeres al
sacerdocio. El documento, redac-
tado por la socialista María
Izquierdo Rojo, fue aprobado en
octubre pasado por la Comisión de
Derechos de las Mujeres y anali-
zado posteriormente por la
Comisión de Libertades y

Derechos de los Ciudadanos.
Entre otras cosas, el documento,
r e c h a z a «a los dirigentes de orga-
nizaciones religiosas y de movi-
mientos políticos extremistas que
fomentan la discriminación racial,
la xenofobia, el fanatismo y la
exclusión de las mujeres de las
posiciones dirigentes en la jerar-
quía política y religiosa». El infor-
me denuncia también «las injeren-
cias de las Iglesias y las comuni-

dades religiosas en la vida pública
y política de los Estados, en parti-
cular cuando pretenden limitar los
derechos humanos y las libertades
fundamentales, como en el ámbito
sexual y reproductor». Este dere-
cho, según algunos grupos políti-
cos europeos, incluye el aborto.
Según señala El País, para las
autoridades eclesiásticas, el infor-
me debía rechazarse por apoyar el
aborto, defender la homosexuali-

dad y no hacer una distinción
clara entre el fundamentalismo y
la normal práctica religiosa. Este
último argumento fue el más
esgrimido por los eurodiputados
contrarios a la adopción del texto:
“ A pesar de que estamos de acuer-
do con la condena general al fun-
damentalismo”, explicó la popular
belga Miet Smet, no podemos
aceptar el informe porque no deja
clara esta distinción. 

PONTIFICADO MÁS LARGO

Y, al día de hoy, Juan Pablo II es
el ya el quinto sucesor de San
Pedro que durante más tiempo ha
permanecido al frente de la Iglesia,
según revela un cálculo realizado
por la última edición de «Retablo»,
publicación semanal de la
Conferencia Episcopal Española. 

Karol Wojtyla accedió al pontifi-
cado el 16 de marzo de 1978. En
estos días supera en tiempo en el
solio pontificio a Pío VII, que
gobernó la Iglesia durante 23 años
y 5 meses, en los albores del siglo
XIX. En septiembre próximo, po-
drá alcanzar a Adriano I (772-795),
que fue Papa 23 años y 11 meses.
Los tres pontificados más largos
han sido los de Pío IX (1846-1878),
León XIII (1878-1903) y Pío VI
(1775-1799), con, respectivamente,
31 años y 7 meses, 25 años y 5
meses y 24 años y 6 meses. 

Parlamento europeo e Iglesia

Jacques Delors ha dicho que no se puede confinar la religión a la vida privada

Rafael J. Pérez

CU LTO S E N L A CAT E D R A L
Estos son los horarios previstos
para los cultos de Semana
Santa, en la S. I. Catedral.
Domingo de Ramos: 10’30
bendición y procesión de Ramos.
Misas a las 9, 11, 12, 13 y 18’30.
Martes Santo: Misa Crismal,
en la que, además, los sacerdotes
renuevan sus compromisos, a las
11 de la mañana. M i é r c o l e s
S a n t o: a las 9’20 se rezarán lau-
des; a continuación, los Canóni-
gos celebrarán el “Cabildo del
Perdón”. Jueves Santo: a las 11
de la mañana, Celebración Co-
munitaria de la Penitencia. A l a s
17 horas, la Misa de la Cena del
S e ñ o r. Viernes Santo: Sermón
de las Siete Palabras, a las 12.
Adoración de la Santa Cruz, a
las 17 horas. Sábado Santo:
Solemne Vigilia Pascual, a las 23
horas. Domingo de Resurrec-
c i ó n: Solemne Pontifical, a las
12 horas. También se celebrará

Misa a las 9, 10, 11 y 16’30.

SA N TO S LU G A R E S
Como es tradición, el próximo
Viernes Santo la Iglesia nos pide
que oremos por las comunidades
que viven circunstancias muy
adversas en Tierra Santa, y cola-
boremos económicamente con la
Iglesia Madre de Jerusalén a
través de la Colecta Pontificia a
favor de los Santos Lugares.
Actualmente, la comunidad cris-
tiana presente en Tierra Santa
es de casi 175.000 fieles, que
viven en medio de 5 millones de
judíos y más de 3 millones de
musulmanes. La visita del Santo
Padre, con motivo del A ñ o
J u b i l a r, fue un ejemplo activo de
ecumenismo y de convivencia
f r a t e r n a .

AL H A U R Í N D E L A TO R R E
El pasado miércoles, 20 de
marzo, bendijo el Sr. Obispo un

nuevo grupo escultórico, en la
localidad de Alhaurín de la
Torre. La obra de arte está for-
mada por cuatro figuras, que
representan la victoria de la
Resurrección. Cristo sale del
sepulcro, portando la cruz en la
mano derecha; a su lado, se
representan dos soldados roma-
nos y un ángel. El autor de esta
obra es el conocido escultor
malagueño Suso de Marcos. El
Ayuntamiento de Alhaurín ha
regalado esta nueva imagen a la
parroquia, donde quedó expues-
ta. 

AS O C I A C I Ó N D E VI U D A S
La Asociación Cristiana de
Viudas celebró su retiro mensual
el pasado día 26 de febrero, en la
Casa Diocesana de Espirituali-
dad. Lo dirigió el padre Cantero,
jesuita, quien ayudó a la refle-
xión sobre la Pasión. Fue un día
provechoso para este grupo.

40 A Ñ O S D E S E RV I C I O
El pasado miércoles, 6 de marzo,
se cumplió el 40 aniversario de la
toma de posesión de Salvador
Silva Infante como párroco de
Ntra. Sra. de Fátima, en
Málaga.  Con este motivo, está
recibiendo muchas felicitaciones
de sus feligreses, amigos y com-
pañeros, a las que unimos la
nuestra muy cordial. Que el
Señor le siga bendiciendo y le
conserve muchos años entre
nosotros, para bien de la Iglesia
y de su parroquia.

MO V I M I E N TO JU N I O R
El Movimiento Junior de A c c i ó n
Católica celebró el pasado
domingo, 17 de marzo, su
encuentro diocesano, en el centro
escolar de Benamocarra. Los
niños y niñas de Junior eligieron
como tema de reflexión “La
manipulación de la información
en la televisión”. 

Breves
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Los Misterios de la Pasión del
S e ñ o r, que conmemoramos en
estos días, nos invitan a pensar y
orar ante el sufrimiento humano,
ante el desprecio a la vida que
suponen la violencia, los conflic-
tos de todas las clases, las gue-
rras, las injusticias...

Jesús, al entregar su vida, en
extraordinaria manifestación de
amor a la Humanidad para cum-
plir la voluntad del Padre de
reconciliar a los hombres con Él,
es víctima del mal por parte de
los hombres, y modelo de acepta-
ción del sufrimiento con una infi-
nita generosidad. Su vida violen-
ta e injustamente arrebatada se
convierte en divino legado, que
transmite a la Humanidad, y en
suprema llamada a la práctica de
los valores que nos enseñó duran-
te su caminar al lado de los hom-
bres. Él nos reconcilia con el
Padre Dios y establece los cami-
nos de la solidaridad, amor, justi-
cia, paz y libertad. Así lo expresó
con estas palabras que resultan
fáciles: “Yo entrego mi vida, nadie
me la quita.”

C O N F L I C T O S

Nuestra Humanidad está
viviendo, desde hace unos meses,
dramáticos días de confrontación,
conflictos y guerras. Incluso en el
País en que vivió Jesús. A n t e
semejante situación, no se debe
permanecer impasible. Se trata
de la Pasión del hombre, sobre
todo de los más inocentes. Nos
debe mover a situar en el primer
plano de nuestra preocupación
solidaria y de nuestra plegaria
personal y comunitaria.

La Pasión y muerte de Jesús es
el Legado Divino que ha transmi-
tido a la Humanidad. Suprema
invitación y llamada para vivir
los valores que nos enseñó en su
caminar entre nosotros y en la
ejemplaridad de su entrega total.
Reconcilia al mundo con Dios y
establece los caminos de la solida-
ridad. Jesús defendió la justicia,
la libertad, la paz. Se enfrentó a
la violencia cuando afirmó que “el
que a hierro mata, a hierro mori-
rá”. El itinerario penitencial del
cristiano, de todo hombre de
buena voluntad, consiste en aco-
ger cada vez más plenamente el
evangelio del perdón, la alegre
noticia de la misericordia y com-
pasión. En la Pascua, Jesús, con
su muerte y Resurrección, des-
truye el pecado y ofrece un cora-
zón nuevo. 

La Iglesia actualiza el Misterio

de la muerte y Resurrección de
Jesús y proclama, como la Misión
Preferencial de su enseñanza, la
paz y la reconciliación entre los
hombres. 

Recientemente, el pasado mes
de enero, por iniciativa de Juan
Pablo II, se reunieron los líderes
religiosos en Asís para la plegaria
interreligiosa por la Paz. En su
mensaje para esta Cuaresma,
también declara la necesidad de
rogar con todos los medios posi-
bles para la reconciliación de los
Pueblos. Y en su mensaje de la
Jornada de la Paz, declaró que la
Paz es el fruto de la justicia y el
p e r d ó n .

Hay también otra pasión del
hombre distinta de las guerras,
como es el dolor, la enfermedad y
las dificultades que plantea la
vida. Son los sufrimientos de tan-
tos pueblos que conocen el azote

del hambre o de la extrema
pobreza, en los países menos
desarrollados. Son como los “cru-
cificados de la Tierra, Misterio del
sufrimiento, Problema del mal
que es difícil comprender”. Pero
que nos interpela a estar cerca-
nos a los sufrientes, a seguir cola-
borando en la ayuda a través de
asociaciones de muchas clases,
entre ellas, varias de la Iglesia co-
mo Manos Unidas, Entre cultu-
ras, Fe y alegría, Cáritas, etc.

En estos días de Semana Santa,
tenemos ocasión de contemplar el
misterio de la Pasión de Dios y de
la Pasión del hombre  a través de
las imágenes procesionadas que
representan esos misterios. Como
el Cristo crucificado acompañado
de los dos crucificados que com-
partieron el mismo suplicio.
Nuestra plegaria y oración se
dirigen a la realidad del Calvario,
bellamente representado en las
imágenes de Jesús Cautivo (sen-
tenciado y maniatado como los
reclusos) Es el misterio de sus
pasos y caídas camino de la cruz;
o en el momento de la expiración.
Acompañamos también a la
Madre de Jesús en sus dolores, o
en su soledad etc. Y nos reprodu-
cen los sacrificios y dolores de
tantas madres por sus hijos  y la
Esperanza de la resurrección. 

La presente Semana Santa no
debe ser ajena a los sufrimientos
de los pueblos y de las guerras en
diversos países y continentes.
Días estos de reconciliación, de
paz y piedad particularmente,
participando en las solemnes
celebraciones de los llamados
“Oficios de Semana Santa”, vivi-
mos la actualización real del
Señor entre nosotros, no sólo en
imágenes. 

El Papa, junto a otros líderes religiosos, en la plegaria interreligiosa por la Paz

Pasión de Dios y del hombre
Antonio P. Lupiáñez, S.J.

MO N T E HO R E B
La experiencia vocacional Monte
Horeb celebra este sábado, 23 de
marzo, la quinta convivencia del
curso. Comenzará a las 10’30 de
la mañana y concluirá por la
tarde, ya que en esta ocasión
compartirán el día entero. Por la
mañana, el sacerdote Constancio
Mínguez les ayudará a reflexio-
nar sobre “La madurez humana,
cimiento para seguir a Jesús”.
Por la tarde, celebrarán el
Sacramento de la Reconciliación,
antes de comenzar las fiestas

p a s c u a l e s .

AP O S TO L A D O SE G L A R
La Delegación de A p o s t o l a d o
Seglar de nuestra diócesis invita
a los sacerdotes diocesanos, reli-
giosos, religiosas, seminaristas y
consiliarios de movimientos a
participar en el VIII Encuentro
General de Apostolado Seglar
“Sacerdocio y Acción Católica” .
Se desarrollará los días 2 y 3 de
abril, en la Casa de Ejercicios
San José, en El Escorial.
Quienes deseen participar han

de ponerse en contacto con la
Secretaría General de la A c c i ó n
Católica Española, en el teléfono
915 315 406, o en el fax 915 222
546, o también en el correo elec-
trónico <federace@teleline.es>.
La matrícula son 15’03 euros y la
pensión completa, 57’10 euros. 

PQ U I A. SA N JO S É D E CA J I Z
Los feligreses de Cajiz han cele-
brado las fiestas de San José, su
patrono, con varios actos desa-
rrollados desde el 16 al 19 de
marzo. El lunes 18, por la tarde,

Damián Sevilla, director deporti-
vo del Diario Málaga, pronuncia-
rá el Pregón dedicado al Patriar-
ca San José. Tras esto, el pueblo
acompañará  a la imagen en pro-
cesión por las calles de la locali-
dad. Se detendrán en las casas
para cantarle las “tradicionales
s a l v e s ” .
Por último, el 19 de marzo,

Solemnidad de San José, cele-
brarán la Santa Misa, a las 7 de
la tarde, y concluirán la festivi-
dad con la procesión solemne, de
nuevo por las calles de Cajiz. 

Breves
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Nació en la ciudad de
Cartagena, de ambiente mari-
nero. Durante su niñez y ado-
lescencia, se distinguió por su
tenacidad en el estudio y por su
inclinación a la piedad.

INQUISIDOR

Bien pronto llegó a dirigir el
Arciprestazgo de la  ciudad
logroñesa de Calahorra, de
donde pasó como Inquisidor a
Zaragoza y Barcelona. Destacó
por su excelente capacidad para
el trabajo y por su ética y rigor
profesionales. De ahí que el
monarca le buscara para el con-
sejo de Castilla, de donde pasa-
ría a ser Regente del Reino de
Navarra. Desde el cargo de
Presidente del Real Consejo de
Hacienda en la  Corte de
Madrid, se decidió a servir más
directamente a Dios y se inclinó
por ocupaciones eclesiásticas.
Recibió las sagradas órdenes
poco tiempo antes de la muerte
del  obispo de Málaga, Fray

Alonso de Santo Tomás, y el Rey
Carlos II pensó en él para la
sucesión. Aprobada por el Papa
tal presentación, tomó posesión
de su sede malacitana, por
poderes consignados al deán y

arcediano.
Instalado ya en su sede, hizo

visita pastoral a los principales
núcleos del obispado, para
hacerse cargo de la situación y
de sus necesidades espirituales.

Ayudó eficazmente a la funda-
ción del monasterio de monjas
capuchinas en Málaga, llevada
a cabo en el año 1696. Se inte-
resó enormemente en el auxilio
de los agricultores y por la crea-
ción de un “Monte de Piedad”.
En 1698 escribió un libro que
tituló “De usura personata in
contratu trino”, obra dedicada
al Papa Inocencio XII, que por
entonces ocupaba la silla de
Pedro.

Se interesó
enormemente 
en el auxilio de

los agricultores y
por la creación

de un “Monte de
Piedad”

Su salud, poco a poco, se fue
agravando hasta fallecer el dos
de marzo. 

D. Bartolomé Espejo (1693-1704)
Málaga y sus Obispos Extraído de “Obispos de la Iglesia de Málaga”, del P. Francisco Mondéjar S. J.

Escudo y firma de D. Bartolomé Espejo y Cisneros

Rosario Villasclaras Lomas

R e c i e n t e -
mente se ha
celebrado en
Málaga la
I X S e m a n a
de A p o s t o -
lado Seglar
con el lema:
“El reto cris-
tiano ante el
11 de sep-
tiembre del
2 0 0 1 : el día
que cambió
el mundo”. 
Juan A n t o -
nio Paredes,
delegado de
Medios de Comunicación
Social, abrió el ciclo de confe-
rencias con el tema: “La reali-
dad de hoy y cómo se valora”.
Analizó los nuevos desafíos y
preguntas que se nos presen-
tan a los cristianos como con-
secuencia de los terribles aten-

tados, tam-
bién de los
avances de
la ciencia,
los fenóme-
nos de las
m i g r a c i o n e s
y la globali-
zación. Hizo
hincapié en
la necesidad
del diálogo
de los cris-
tianos con
otros grupos
r e l i g i o s o s ,
e s p e c i a l -
mente los

musulmanes y en que la
Evangelización, entre otras
cosas, consiste en mantener
viva la esperanza de que el mal
puede ser vencido, apuntando
que los creyentes tenemos dos
tareas importantes: c o n o c e r
más a Dios y hablar de Dios.

Semillas Menchu Alayón

Tareas importantes
El Consejo General de la
Educación Católica ha hecho
público un Manifiesto de 15
puntos que merece ser conoci-
do, estudiado y discutido en los
grupos de apostolado familiar,
en los de catequesis de adultos,
en los de Acción Católica, en los
profesores cristianos y en las
A PAS. Plantea cuestiones muy
de fondo para un debate serio
sobre este asunto de máxima
actualidad. Los ciudadanos no
podemos dejarlo en manos de
los políticos y es necesario que
la sociedad se implique más. 
Tras denunciar algunos ma-

les, como la desmoralización de
muchos profesores, su pérdida
de autoridad ante el alumno, el
alto índice de fracaso escolar y
la inhibición de los padres, da
sugerencias para la reflexión.  
A quienes dicen que estamos

en un estado no confesional,
hay recordarles que es cateque-

sis también lo que se dice con-
tra la fe en Dios, y una cateque-
sis que no desean los padres; y
que es ideología dogmática ese
concepto de hombre que pres-
cinde de su dimensión religiosa.
Lo que prohibe el Estado no
confesional es tomar partido
sea en contra o a favor, saltán-
dose lo que pide la mayoría de
los padres. El dinero público no
es agnóstico ni laico y los
padres que lo aportan mediante
los impuestos tienen derecho a
que se emplee teniendo en
cuenta sus intereses. Ta m b i é n
cuando solicitan la religión en
la escuela ¿O la mayoría sólo ha
de ser tenida en cuenta si favo-
rece a los oráculos del laicismo? 

Quienes deseen consultar el
“Manifiesto por la educación
integral” pueden solicitarlo al
Consejo General de la Edu-
cación Católica, en los teléfonos
913 43 96 97 y 913 43 96 85. 

El debate en torno
a la educación

El delegado de Apostolado Seglar (de pie)
presenta al ponente (en el centro)
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Nuestra Andalucía está configurada por la fe
cristiana y no se puede definir nuestra iden-
tidad andaluza de hoy sin referencia al
hecho más decisivo de su historia, que es el
cristianismo. Pretender arrancar a
Jesucristo de la identidad de nuestros pue-
blos, o reducir la fe cristiana a un elemento
que permanece sólo como residuo cultural,
estético o folklórico, es hacer una terrible
injusticia a la verdad histórica y a la reali-
dad presente de Andalucía. Es, sobre todo,
hacer un gravísimo daño a los hombres y
mujeres de A n d a l u c í a .

Estas entrañas cristianas de nuestro pue-
blo se han manifestado siempre y se siguen
explicitando en una religiosidad popular
muy rica y compleja. No son sólo las
Hermandades y Cofradías, son también las
devociones populares, la piedad sencilla de
tantas personas. Ella es un patrimonio en el
que anida la fe cristiana de millones de hom-
bres y mujeres.
Pero como obra humana y en el correr de

los tiempos, se han podido mezclar aspectos
que desfiguran la propia naturaleza religio-
sa y cristiana de estas manifestaciones reli-

giosas, o se han dado actitudes y hechos no
conformes con la fidelidad a Jesucristo y al
Evangelio. Como dijo el Papa en el santuario
del Rocío, dentro de lo mucho de positivo y
alentador que hay en todas estas manifesta-
ciones... “se ha acumulado también polvo del
camino, que es necesario purificar”.
Es necesario volver a las raíces evangélicas

de la fe en Jesucristo, Hijo del Dios vivo, y al
cuidado maternal de la Iglesia, en las que se
asientan estas manifestaciones populares y
las diversas asociaciones que las sustentan.
Es un gran desafío pastoral. 

Purificar el Catolicismo Popular
Leyendo entre líneas el PPD Alfonso Crespo Hidalgo

La Semana Santa es la recta
final del camino recorrido en la
Cuaresma.
El Domingo de Ramos lo ini-

ciamos con una aclamación:
“Hosanna al Hijo de David, ben-
dito el que viene en el nombre
del Señor, el Rey de Israel”.
Acompañamos, con ramos ben-
decidos, a Jesús.
Lo importante no es el ramo

bendecido, es manifestar nues-
tra fe en Jesucristo, es manifes-
tar nuestro deseo de seguirle
por “su” camino.
Acompañándole, entramos en

Jerusalén, la Iglesia, y oímos
que su camino pasa por la cruz.
Es el Hijo de Dios, que se ha
hecho hombre, rebajándose
hasta la cruz. Confía: “El Señor
me ayudaba, por eso no queda-
ba confundido” (Is 50, 7).

TRIDUO SACRO

El Jueves Santo sentimos una
fuerte emoción. La misma que
sintió Jesús al dejarnos su don y
su testamento. El pan partido y
el cáliz de su sangre. Son signos
de entrega, fidelidad, amor.
Alrededor de la mesa, nos da

la última lección que resume su
vida: de servicio y amor. “Si yo,
el Maestro y el Señor, os he
lavado los pies, también voso-
tros debéis lavaros los pies unos
a otros”. “Este es mi manda-
miento, que os améis unos a
otros como yo os he amado”.
Jesús, en la tarde del Jueves

Santo, sigue dándonos la misma
lección. Sigue actualizando su
entrega, para que nos entregue-
mos en bien de los hermanos;
sigue partiendo y repartiendo
su pan, ofreciéndonos su cáliz
para que su fuerza nos haga
generosos en el servicio a los
hermanos. La eucaristía, cele-
brada y participada, es la única
fuerza del cristiano.

El Viernes Santo, oímos una
palabra, es la última “Está cum-

plido” e inclinando la cabeza
“entregó el espíritu”. Es el final
del camino recorrido en fideli-
dad a Dios y al hombre. No cele-
bramos un funeral ni vamos a
lamentarnos del pecado. Lo
importante y lo difícil es atre-
vernos a mirar, con serenidad,
al crucificado y descubrir la
fuerza del amor que se entrega,
sentir el grado máximo del
amor. Este máximo amor hará
que el crucificado sea, después,

el Resucitado.
En la Vigilia  Pascual, la

Noche Santa es una gran
explosión de alegría y de vida.
“Esta noche santa ahuyenta los
pecados, lava las culpas,
devuelve la inocencia a los caí-
dos, la alegría a los tristes.
Expulsa el odio, trae la  concor-
dia, doblega a los poderosos”.
Es la noche en la que celebra-
mos la victoria, el triunfo del
humilde y servicial Jesús.

Que el Aleluya
pascual nos dure
cincuenta días,

toda la vida.
Alegraos, Cristo
ha resucitado.

Todo nos habla de vida, de
novedad: un cirio nuevo que se
enciende, un nuevo recuerdo de
las intervenciones de Dios en la
historia, sentirnos de nuevo
regenerados al renovar las pro-
mesas bautismales y ser  rocia-
dos con el agua del Bautismo,
nos lleva a primera Eucaristía
de Pascua, dando gracias al
padre por Jesucristo que, por el
Espíritu, sigue viviendo en la
Iglesia, animándonos. Que el
Aleluya pascual nos dure cin-
cuenta días, toda la vida.
¡Alegraos, Cristo ha resucita-
d o !

Cristo Resucitado. Bergognone. National Gallery of A r t . Wa s h i n g t o n

Vamos a la Pascua
Semana Santa, recta final del camino recorrido en la Cuaresma
José León / Deleg. Liturgia



Cuando se acercaba a
Jerusalén y llegaron a
Betfagé, junto al monte
de los Olivos, Jesús
mandó dos di scípulos,
diciéndoles: «Id a la aldea
de enfrente, encontraréis
en seguida una borrica
atada con su pol lino,
desatadlos y traédmelos.
Si alguien os dice algo,
contestadle que el Señor
los necesita y los devolve-
rá pronto». Esto ocurrió
para que se cumpliese lo
que dijo el profeta: «Decid
a la hija de Sión: ‘ Mira a
tu rey, que viene a ti ,
humilde, montado en un
asno, en un pollino, hijo
de acémila ’». Fueron los
discípulos e hicieron l o
que les había mandado
Jesús: trajeron la borrica
y el pollino, echaron enci-
ma sus mantos, y Jesús se
montó. La multitud
extendió sus mantos por
el camino, algunos corta-
ban ramas de árboles y
alfombraban la calzada. Y
la gente que iba delante y
detrás gritaba: «¡Hosanna
al Hijo de David! ¡Bendito
el que viene en nombre
del Señor! ¡Hosanna en el
cielo!» Al entrar en
Jerusalén, toda la ciudad
preguntaba alborotada:
«¿Quién es éste?» La
gente que venía con él
decía: «Es Jesús, el
Profeta de Nazaret de
G a l i l e a » .

La Pasión de Cristo preside la
semana que iniciamos: la Semana
Santa. Semana en la que celebra-
remos la entrega del Siervo
sufriente. Semana de procesiones
y muchedumbres abigarradas
tras la santa locura de Amor de la
Pasión de Nuestro Señor
J e s u c r i s t o .

Esta es la Semana Santa, la
Semana de quien subió al madero
para decirnos a todos: sufras
cuanto sufras, no olvides que el
Padre te ama, y por ello, tú, jamás
hagas sufrir a nadie, tú sal de la
falsa piedad, de las apariencias y
mentiras, tú ama como el Hijo. 

Esta es la Semana que nos pide
que estemos a la altura de la fe,
pues hemos sido marcados por el
símbolo de la Cruz, por el símbolo
de la muerte y la vida que se nos
dio en el bautismo. 

Esta es la Semana que nos aso-
cia a Cristo y hermana nuestra
pasión y dolor con el suyo. Por
eso, esta debe ser la Semana de la
Pasión, de la pasión por la vida,
de la pasión por la verdad y el
honor de Dios, de la pasión por los
pobres y el reino de la bondad
para el mundo, de la pasión por la
e s p e r a n z a .

Esta es la Semana en que noso-
tros, como la multitud que puso
en Cristo su esperanza y le recibió
con palmas y hosannas, le diga-
mos: ¡Bendito el que viene en
nombre del Señor! ¡Hosanna en
las alturas! 

Y esta es también la Semana

que va a sacar a la luz nuestros
miedos, como puso al descubierto
los de Pedro, porque nosotros,
como él, le hemos jurado amor
eterno o le hemos afirmado que
aunque todos le abandonaran,
nosotros jamás lo haríamos, y
después otras tantas veces le
hemos negado. Semana que nos
va a descubrir nuestra cobardía,
porque también nosotros nos
hemos lavado una y mil veces la
manos. 

Semana que nos recuerda que
tras la fracción del pan y el vino
de la Cena, todos le abandonaron.  

Semana del abandono de los
suyos y de la soledad  de su
Madre. 

Pero esta es también, la Semana
de la gratitud, porque a pesar de
nuestros miedos y cobardías, de
nuestras negaciones y mentiras,
podemos agradecerle tanto amor,
podemos acompañarle con el cora-
zón rebosante de compasión,
podemos decirle como Pedro:
“ S e ñ o r, tú sabes que te quiero”.

Semana Santa del año 2002.
Semana propicia para acoger su
amor hasta el extremo e iniciar
una vida nueva en el Señor. 

Evan
gelio 

Semana de pasión

Domingo de 

Ramos en la Pasión

del Señor

( P r o c e s i ó n )
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Es un nombre propio griego, derivado de la
raíz “dysmai”, que significa “moribundo,
débil”. La Iglesia, desde siempre, lo
consideró canonizado por el mismo
Jesús antes de morir en la cruz.
Dimas (también en el suplicio de la
cruz), ante el dolor de su condena y
próxima muerte, se acerca a Dios,
por medio de su Hijo, y le suplica
con humildad y confianza: “Senor,
acuérdate de mí cuando llegues a tu
reino” (Lc 23, 42). Y Jesús, con su cora-
zón sangrando de amor y perdón, le pro-
mete: Te aseguro que hoy estarás conmigo
en el paraíso” (Lc 23, 43).
De el “buen ladrón”, san Dimas, escribió nuestro

inolvidable José Luis Martin Descalzo: “La
orilla de la muerte había despertado en

él la voz de Dios. Y a esa luz había
entendido la justicia de su condena”.
La, para nosotros, desconcertante
generosidad de Jesús para con el
que llamamos “buen ladrón” llegó a
dejar perplejo al mismo Unamuno
que así lo reflejó en estos versos:
“Hoy entrarás conmigo en la mora-

da/  de mi padre, y contuso su senti-
do,/  deja para el morir tomar la estra-

da/  que lleva a la virtud, cualquier ban-
dido”. Con razón, la Iglesia pregona, en la

sin igual noche de la Pascua de Resurrección,
“¡Feliz la culpa que mereció tal Redentor!”.

San Dimas
25 de marzo

Lecturas de la misa
Is 50, 4-7;

Sal 21,8-9.17-20.23-24
Flp 2, 6-11

Mateo 26, 14-27, 66

EL SANTO DE LA SEMANA Emil io  Sabor ido

Lorenzo Orellana

Jesús es crucificado


